
Tomo III. Aflo VI. 

HEMEROTECA P. MMCtrM. 

S«Bti Cruz <6 lenem I Enero . Marzo 1929. 

llirfotor D. V. DARÍAS Y PADRÓN fropielino: J. PERAZA DE AYALA Y VALLABRIGA 

L a L a g u n a de T e n e r i f e ( I s las C a n a r i a s ) 

Estudios fiistóricos. 

Ba Isla 6e San Boronóón 
Ea refracción, fa reffexión y el espejismo. 

l'lii ("] iilliino fi'ültaju publiciulo por iiosolros, (1) iumiu-lainos n lu^ 
liH'lori's otro, en el cual li'íitiii'ííinios esto iiitcresaiitc cuestión desde el 
punto de vista científico. (]ue es el actual. 

Por lodos es sabido (jue la reflexión se verifica cuando lui uiDvi-
iniento ondulatoi'io se |)ropaga en un medio lionu)fíéneo y encuentra en 
su uiarcha otro medio elástico. Al llefíar a la supei'ficie de separación, 
en parte retrocede en el medio (|U(> sc pi'opajía an ler iormente . consti­
tuyendo esto propiamente la reflexión, y en parte pt-nefra en i>| segund(t 
medio y dá lugar a la refracción. 

T âs oiulas (pie retroceden se pi-opafian con la misma velocidad que 
las incidentes ¡¡ero parecen proceder de Un punto situaíio en el segundo 
nu'dio, simétrico del ju'imero con res|teclo a la superficie de separación 
teísta ley es general , se aplica a toda clase de moviitiientos ondulatorios , 
y ai'm en el choque. 

Cuando un rayo luminoso pasa de un IUÍMIÍO a otro medio menos 
retrigetile, forma con la nornial, en el s(>gundo medio, un iíngulo mayor 
qn(> el de incidencia (ángulo de retracción)- Si el ángulo de incidencia es 
suiierior al ángulo límite, ya lU) sale al exterior y se refleja totalment'^ 
en el pr imer medio, lisie es el tenónuMio de la reflexión total. 

(f) FnvestiKaiulo en la Hililietcca Muiiioiiml ile Suiíln (",ni/. di' 'l'ciicrilc. en-
L'oiUrairiüs un escrito át\ (ion .Vnloiiio l'orlicr (|ui' iii<< liii liii-Uinlc luz solti'c ln iiiii-
aera de pensar diclio liistorindor aceren lie la isla ile San Horomiiín. Dico así: "Es­
ta cuestión bastante iierpleja, la ainintanios en nuestila i)i'iniera (liserlacit>n pi'c-
í'Pntada a la .Vcadeniia, cuntenlándlono.s solamente con locar allí las i'a/.ones qnc 
''H luva y otra opinión si» encuentran, "sin lomar parliilo en a'smnto en ipic no lie­
mos hallado pruebas bastantes para seutiir Mbiertarnente uno de los dos." —.\di-
Pion a la famosa cuestión de la existeni-ia del árbol de la isla del Hierro en ('<»-
liarlas— (7 Septiembre 1755\ Sirva esto de aclararión a la nota i)ublicada en el 
artículo anterior. 
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Kstfis lifferiis iiocioiics son iiidispensalilcs parii el estudio di'l espe­
j ismo, (]ue es iiiifi ilusión ói)tic!i debida a la reflexión total de la luz cuan­
do atraviesa capas de aire de densidad distinta. Este fenómeno liace 
((ue se formen ¡máj¿-enes de los ol),jelos, los cuales presentan una porción 
de anomalías en su forma, posición y tamaño. Así, por e,jem|)lo, se hacen 
visibles ol),)elos qne no debieran serlo dada liv curva tura de la Tieri'a. 
otras veces a p a r i c e u los ol)jetos a altura distinta de la ((ue realmente 
ocü|)an, otras corridas la teralmente y con forma unas veces condimente 
o simétrica de lo real. 

. El caso más famoso de espejismo fué el (|ue presenció Moufii' en 
Egipto durante la campaña de Napoleón, y del que dio una teoría (¡ue. 
en sus líneas g-enerales, puede considerarsi ' todavía como exacta. 

Ocurre frecuentemente en el mar. decía este sal)io. que un navíc» vis­
to de lejos, apart'Ce como dibujado en el cielo y sin estar soportado poi' 
el agua. Un efecto análogo ha llamado la atención de todos los france­
ses durante su marcha a ti'avés del desierto. Los puel)los vistos en lon­
tananza f)arecían edificados sobre una isla en medio de un lago. A me­
dida que nos acercábamos a ellos se estrechaba la superficie de lo (jue 
parecía agiui, tiasta que al llegar nuiy cerca desa|)arecía la ilusión, que 
recoitienzaha en seguida para el pueblo siguiente. 

Monge at r ibuía este efecto a la dismunición di' densidad de la capa 
inferior de la atmósfera. En el desi<'rto, esta disminución es producida 
por el aumento de temj)erafura que resulta del calor comunicado por el 
sol a las a renas con las que se fialla en contacto inmediato dicha capa 
inferior. En el mar . se debe a que. por c i rcunstancias especiales tales 
como la acción del viento (dato que nos conviene tener presen te ) , la ca­
pa inferior de la atmósfera tiene en disolución una cantidad mayor de 
agua que las otras capas. 

Los pr imeros ensayos para formular la teoría del espejismo, se de­
ben a Vince y a Monge. Wollaston recapituló todos los datos exper imen­
tales recogidos b á s t a l a feclia en que publicó sus estudios, y dio a luz un 
t ratado que sirvió luego de base a la teoría matemática de Biot. quien 
parte del hecho de que. "en todos los casos de espejismo, la tempera­
tura del suelo es mayor (pu' la del a i re" . Parece ser, por consiguiente, 
(lue para que el fenómeno se |»roduzca, es indispensable la existencia de 
una disminución rápida de la densidad del aire en las proximidades del 
suelo. '-

Ha isfg 6e Ta Eoíma y fg 6e San Boronóón. 

Kx|iuesto lo (pie antecede, es indudable que la tan celebrada y mis­
teriosa isla no era, ni es otra cosa, sino una ilusión óptica, sin que pue­
da fiventurarse, como algunos af i rmaban, que era ])roducida la imagen 
por una agrupación de nubes, ya que no es probable que a^quellas tu­
vieran s iempre la misma fomia y disposición; así es que tenía que ser 
la reproducción de algo que tuviera existencia real. 



LA ISI,A DE SAN BOKON'OÓX 1,')J 

Kii f'rcclo: It'iiiendo i'ii ('UOIIIM la rorma coiiio se |»i'estMilal)a y los 
lufiari's desde dundc se veía, no es muy aveulurado el af inuar de que 
í̂ t' trataba do ia isla de la Palma. Si compai-amos ej dibujo (lue de San 

dan 'Borondón vista desde 53¡íaiero (Qomera) el 3 de 'Mayo de 1759, 
<3ib ujo publicado por <^iera y Cíooifo, en sus "líoticiaí" fComo f." pdff. SI.) 

liui'ouílón i'cpi'oduce Viera y (ílavijo. y el corle ^(«ob'jfiico de la isla de 
lu Palma (|Ue insei'tamos. S(i podi'i'i obsei'xai' una correspoiideiK'ia (]ue 

Corte de [a isía de ía üSafma, según un piano 11.-cf., vista desde ía parte Orientaí. (^ebb y 'Bert/ieíot.) 

110 |)uede ser com|»lelaaien1e exacta, ya lo hemos diclio, por las defor­
maciones (|ue exper imentan los ol)jelos al i-eflejarse en medios como 
"11 los que se verifica v\ fenómeno, pero sí l)astanle senu' janle. 

A esc respecto dice Viera y (ílavijo: "!*ero si fiemos de enlt'ai' en la 
opinión de que la. isla de San Horondón puede ser imiígen de alfíima de 
las otras, nosotros que teiKMiios niiís conocimiento de la figura con (pie 
so representa , debemos preferir para este efecto "la isla de la Palma y la 
del Hierro" . Ello es que (Mitre los canarios sienij)i'e se ha comparado la 
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perspectiva de San Boruiidón a la de la Palma, por leiier los inisiiios coi'-
tes, a r ranques , concavidad o ensilladura..."" (2). 

Y esta era la verdad auMque Viera no insistió en i-ohustecerla, y bus­
ca otros ])rocediniientos científicos: todos cuantos veían la isla nu'tica 
referían su imagen a la Pahua. El año 1714, regresando de las ludias 
el coronel don Roberto Ribas en uno de los registros de nuestras islas 
nombrado "Nuest ra Señora de Candelar ia" (a) "El Águila Dorada", cre­
yó un día su capitán haber avistado la Pahua, pei'o al día siguiente, en 
que esperaba descubrir la de Tenerife, se lialló con la verdadera isla de 
la Palma. (Diligencias oficiales, folios 24 vto. y 25 ). 

Declaración autáloga formula el testigo Francisco l^atricio, casi por 
la misma fecha. Viajaba en lui barco de la matricula de estas islas lla­
mado "La Sambumbia" y de igual manera se creyó aviíjtar la Palma. Los 
f)asajeros que iban a aquella isla (]uerían (|ue los desembarcasen, tan 
clara la veían, pero el capitán continuó rumbo hacia el fOste de aquella, 
en busca de la punta de Anaga. al siguiente día a las diez de la mañana 
vieron t ier ra de nuevo, la que creyeron era Tenerife, encontrándose con 
la Pa lma que pensaron habían dejado atrás . (0|). cit., folios 22 y 23). 

Ya fueran estos dos individuos testigos de un mismo hecho a no. 
la semejanza de la tierra que los engañó con la ishi de la Palma, es evi­
dente. Viera se equivoca al afirmar que este suceso ocurrió "hace po­
cos a ñ o s " (habla del acaecido al coronel Ril)as), cuando en la informa­
ción el declarante afirma que le ocurrió el año 1714: como la historia de 
Viera se imprimió en 1772, habían t ranscurr ido 58 años. Comentando 
el hecho a que nos referimos anter iormente , dice el autor de las "Noti­
c i a s" : "También es prueba s ingular y muy equívoca la del Diario (3) 
que se alega, u otra semejante , porque haberse divisado en una tarde 
la isla de la Palma, y hal larse el bajel al día siguiente sobre la mismn 
Palma, solo indicaba "que el viento o las corr ientes le fueron i)Oco fa­
vorables durante aquella noche." 

'2) Esta juanera (le pciLsar del iuiliii' ilc las ".Xoticias" se funda en una 
oposición del criterio sostenido por el \\ KCÍJÍH): "fntiniarnente observo, dice el 
célebre escritor, que aún cuando irnprirniese en los (vjos iierfecta imagen de, isla la 
que se veía desde la del HieiTO, no se infiere de aquí qui' realmente li) fuese." 
Después de dar cuenta de los fenómenois de miraje niiís conocidos. (Morgtona, y 
el observado por el P. í>vil!e). el ilustre crítico termina diciendo: "Asimismo 
puede suceder que la isla de.scul)iei-ta de.sde la del Hierro, no fuese más que una 
imagen de ésta, 'más o menos clara, más o menos coid'usa).. impresa en algvuia nu-
lie especular a ciei'ta distancia." Viera se inclinal)a por la isla de San .Vnfonio. 
perteneciente al archipiélago de Cabo Verde. 

!3) "Hállase esta noticia en uno' de los iíiarios del Coronel flobín'to de Hi-
vas" dice Viera. De lo copiado se desprende que no conoció las "Diligencias ofi­
ciales" tantas veces citadas por nosotros, ni por consiguiente la infonnación prac­
ticada en la ciudad de La Laguna, imida a aquella, en la que apartece el personaje 
de referencia firmando su declaración como "Roberto Ribas" y no "de Rivas" en 
cuatro do Noviembre de 1721, el cual era vecino de Santa Cruz de Tenerife. 
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fin la información praoticadn en el Hierro |Kir los meses rte octubre 
y noviembre de 1721, única fuente que j)oseemos, ya que las anter iores 
informaciones se lian jierdido, se vé como todos los testigos establecían 
una €om|)anición entre la tierra imaginar ia que observaban y la de la 
Palma, y esto de un modo invariable. Tomaremos algunos al azar : 101 
alférez Diego Pérez de Guadar rama la creía más larga que la Pa lma; 
Gaspar Padriui, estimalia que era dos tantos más de larga que aquella. 
Juan Febles Macbín que tenía tres tamaños de la Palma. Kntre los 24 
testigos que de|)onen en la, información, podría establecerse una escala 
de tamaños de San Borondón referida a la Palmn y a su configuración 
o semejanza, (pu» nunca es menor con la tomada por tipo. 

Podemos afirmar que este fiMUMueno no se verificat)a con la isla de 
Ifi Palma solamente. Viera y Clavijo nos dá fimdamento ¡tara creer que 
el baberse engañado los jiasajeros y tri | )ulantes de un registro de estas 
islas, navegando en aguas de las Azores, con la imagen de la isla dí'l 
Pico, que fué descubierta en, realidad al siguiente día. pruidia la fre­
cuencia de! espejisnu) en estas aguas. 

R. BOWKT. 

(Continuará). 
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